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SEMANARIO REPUBLICANO 
SE PUBLICA LOS SÁBADOS 

Dit'8cción y Administración: 
Si~to Ramón Parro (Tripería), 27, teléf. 133 

.Toda la correspondencia se dirigirá á la 
Adl1lilli"traeión. 

Los origillales que se remitan estarán 
finnildos y no se devolverán. 

Precios de SUbSCl'ipción. 

En Toledo, un trimestre ..... 0,75 peseta. 
Provincia;:. íd.... . . . . . . . . .. 1,00 » 

Número suelto ............. 0,05 » 

Anuncios y comunicados á precios con­
vencionaleR. 

Pago adelantado. 
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ACADEMIA POLITÉCNICA 
R[r~RHI~~ r~RA tH~lTAOt~ ~ GARRtR~~ GI~llt~ 

Esta Academia prepara como alumnos libres los 
que cursen el preparatorio de las Facultades de 
Filosofía, Ciencias, Derecho, Medicina y Fapmacia, 
y los que de estas carreras sean comunes con las 
de Ingenieros, Notariado, Arquitectura y otras 

En 1. o de Octubre empiezan las clases: de Lite": 
ratupa, Metafísica é Historia de España en la Sec­

n de Letras y Derecho; 
Física, Química, Zoología y Mineralogía y Bo­

para la de Ciencias, Medicina y Farmacia. 
Encárganse de la exposición de lás citadas ma-

terias los Catedráticos senores 
D. LUIS DE Hoyos S.üNZ, Doctor en Ciencias y Abogado. 
D. VENTURA REYES, Doctor en Ciencias Naturales .. 
D. BARTOr,Ol\IÉ PONS, Licenciado en Ciencias Exadas. 
D. JULI.(N BESTEIRO, Loicenriado en Filosofía. 
D. Lns DE OLAVARRIETA, Licenciado en Filosofía. 
Profesor de Dibujo, D. MANUEL G. SI!lIANCAS. 

10, Plaza de Valdecaleros, 10 
TOLEDO 

·Adverter1.cias. 

La Redacción y Administración de este 
periódico se ha trasladado ci la calle de Sixto 
Ramón PaTro (antes T1'ipeTÍa), núm. 27. 

* * * 
Se ruega ci los seriores que recibiendo 

nuestro periódico {'lteTa de esta localidad, y 
á q'Ltienes pOT su silencio los consideramos 
como subscriptores, remitan á esta Adminis­
tración el Í1npoTte del lJrÍ11Wl' trimestre en 
sellos ó letTa de fácil cobro, adviTtiendo 
que de no haceTlo así en esta se1nana, deja~ 
rcin de recibirlo. 

= 

Los Ejércitos y las Naciones. 
El acto realizado hace unos días en Madrid por 

mpol'tantísimos elementos del Ejército, constituye 
a tal amenaza contra la estabilidad armónica del 

do, que no dudamos en calificarle como el mús 
ave de cuantos atentados, contnl el orden social, 

se han dibujado hasta el día, en el revuelto hori­
zonte de nuestra historia patria. 

Ese altu'de de fuerza desplegada contra un pue­
blo que ha llevado sus sacrificios hasta el último lí­

imaginario; esa implícita negativa 1.1, coadyu­
en su anhelo de l~egeneración 1.1, las fuerzas pro-

ctoras del País; ese cartel de desafío que lanzan 
la faz de esta nacionalidad mártir, en el momento 

en que m1.1,s alarmante es su situación, en el 
upremo instante en que, levantándose de su pos­
ación, hace un desesperado llamamiento ú la con­

cordia de todos ·sus hijos; ese ademán intimidador 
con que responden tí los gritos de j socorro! que de­
manda la madre común de sus hijos predilectos, de­
latan un estado social tan hondamente perturbtldo, 
que creemos llegada la ocasión de unir el total es-

fuerzo, ante la inminencia cfe+~pcligro, para la con­
servación del derecho seriam~éÍlte amenazado. 

Poco importa averiguar si;~~l Ejército está alIado 
del Ministro dimisionario de la Guerra, ó si otro cau­
dillo pesa con mayor fuerza eIlJa balnnza de las sim­
patías militares. El problema actual es más hondo que 
cualquier,l .mezquilla cuestión de jefaturas, y hora 
es ya de que, deponiendo nuestra actitud, hasta hoy 
meram,:mte contemplativa óespectante, nos aperci­
bamos ú la lucha, pues ú ella se nos provoca. 

No somos nosotros los que:Uevttmos la cuestión ú 
este terreno. La Prensa militar, y entre ella el ór­
gano oficioso del General Pollwieja, El Con'eo Mili­
tar} comentando el acto colectivo llevado á cabo en 
el Palacio de Buenavista, hape, entre otras gravísi­
mas manifestftciolles, las siguientes, cuyo funesto 
alcance á todos interesa vivamente: « ..... el ple,ito 
que hoy dilucida la Nación es;el- de militares y paisa­
nos¡ este pleito no es sólo espartal) sino universal¡ en 
esta clase de luchas, aquí corno [neta de las fronte­
ras) los elementos civiles peZean por sn egoísmo y 
acabará pOl'cence/' qztien posee la fuerza.» 

Mucho nos duele descubrir, bajo la agitüda su­
perficie de tan impremeditad¡1s frases r un gran as­
pecto de verdád; un profu~do mar de revuelto 
fondo. Sin embargo; preferible es la franqueza del 
ataque á la hipócrita ficció~. :aIá~ vale enemigo 
declarado á traidor encUbierto. .. . 

En efecto; ciego será quien no haya vislumbrado 
al menos, desde la vergonzosa terminación de la, 
guerra, la actitud de desconfianza recíproca entre 
los elementos civil y miliÚr; ciego. quien no vea 
ahondarse de (lía en día las diferenciüs entre uno y 
otro; ciego quien no comprendLl que se empieza Ú 

crear un abismo entre una institución hija del pue­
blo y el pueblo mismo. Examinemos unü por una las 
anteriores frases del citado periódico. 

Tiene razón El COI'J'eo Militar: «el pleito que hoy 
dilucida la Nación es el de militares y paisanos». 

La Nación no está divididt~ en dos castas: una 
militar y otra del País. El Ej6rcito es una de tantas 
instituciones nacionales, 110 un poder independiente. 
En una palabra: el Ejército es de la Nación y no la 
Nación del Ejército. 

« ..... este pleito no es sólo espaJiol) sino universal». 
La historia se encarga de contestar á esto demostran­
do que los pueblos cultos del planeta, en su incontras­
table marcha hacia el progreso, van hundiendo para 
siempre instituciones y poderes que antes rigieron el 
mundo. Ayer se levantaron por la libertad de con­
ciencia y por el derecho politico é hicieron caer con 
estrépito la ü1tolernncia religiosa, y el absolutismo ele 
los Reyes. Los apóstoles de la,s nuevas doctrinas, los 
caudillos de aquellos vencedores Ejércitos no eran 
guerreros; eran escritores, eran poetas, y con su 
palabra y CO!1 su pluma, derrocaron los que nuestros 
padres creían poderes eternos. 

Hoy aspiran á conseguir la paz universal: la 
institución armada peligra. 

« ..... en esta clase de luchas J aquí como fuera de 
las fl'olltel'(fs) los elenlentos civiles pelean PO)' Slt 

egoísmo.» No debíamos detenernos ante esta frase 
si no fuese porque nos asombra ver que El Co)')'eo 
Milita/' desconoce el significado de la palabra egoís­
mo y trata de arljudicar al todo lo que es privativo 
de la, parte. No cabe egoísmo en los beneficios de 
carácter general; el egoísmo es la religión de uno 
mismo. Ha cQnfundido, plle~, lamentablemente el 
altruísmo con el egoísmo. Al tratar de arrojar una 

sombra sobre el contrario, le ve aparecer radiante 
de luz, mientras él entenebréce. 

« ..... acabará pOI' vencer quien posee la f1lerza.» 
Conformes en un todo con esta última afirmación 
del di,lrio militar. 

No ignorará éste ni la clase de que pretende 
arrogarse la representación, que la fuerza reside 
hoy, no en los carrones, sino en las conciencias, y 
que la fuerza de la razón ,es más potente que la 
razón de la fuerza. 

Colocando en tan falso terreno la cuestión, apor­
tando testimonios de dudosa procedencia, y teniendo 
tales defensores, no dudamos quién perderá el pleito. 

,"*~---H"~'¡'" 

LA CRISIS DEL TRABAJO EN TOLEDO 
Su existencia es innegable hasta para los espíritus 

más souolientos y optimistas. Han pasado los tiempos 
de la sopa de los conventos, creadora de aquellas ma­
nadas de vagos y de mendigos que infestaban nuestras 
antiguas ciudades, y ba llegado la época de resolver 
estos conflictos sociales pOl~ procedimientos más huma­
nos y científicos, y más conformes con el espírilu del 
Evangelio que informa nuestro siglo, 
_ Para esto es preciso; aute todo, reconocer ron since­

ri,dad el mal,;}'"t\fr()J]larle v.al¡~l!~~!Dl?ut§ pándole una 
solución positiva y práctica, ála cual c¿ntribuyan to­
das las clases é individuos de la sociedad, para que no 
resulte el ridículo y lamentable especLáculo de que los 
obreros toledanos trabajen y coman por espacio de 
ocho días, y vagueu y ayuuen otros ocho, establecién­
dose de este modo el turno pacífico del hambre. 

Dejal' sólo estos conflictos ti la reeolución de los 
Alcaldes, que son los únicos que los tocan de cerca, 
cuando la mayor parte de las veces no saben ó no pue­
den remediarlos, es poucrse al borde del precipicio y al 
resguardo de la tormenta, bnjo el follaje de puntiagudo 
y elevado pino. El obfflro toledano es sufrido, pero el 
hnmbre y el número excesivo de los que pueden ha­
lIal'~e sin trabajo, son malos elementos para la tran­
qnilidad de nue~tro pueblo en los crueles días del in­
vierno qne se fi\'eciua. 

l~s preciso qne lo srpan esos espiritus inertes y 
rgoístas, que nQ han \'i~to todavía un e;:caparate roto 
por los gl'll[losde obreros qtle en esta fatal época pulu­
lan por las calles de TnlBdo pidiendo limosna; el mal 
exi~le, y hoy, á pesar de la poca atención q ne le con­
eerlemos, re\'iste caracter% verdacleramen te alarman tes. 

El examen de nuestro estado social cou todos sus 
antece(lentes sería por sí solo un medio de darnos á 
conocer el deseqnilibl'io económico en que se encuen­
tran nuestras illfelices clases proletarias, y no podemos 
resirti r al deseo de exponer algu nos da tos que, aunq ne 
poeo concretos, tienen I1n valor real y positivo alta­
mente aplicable al estndio de tan importante cuestióa 
local. Hace bastantes auos que ti precio medio de losjor­
nales en Toledo, que venía siendo de 7 reales, continúa 
hoy en las misllJas condiciones, precisamente cuando 
el de los artÍculo:'l alimenticios de primera necesidad se 
ha elevado en tina proporción que seguramente no ba­
jará de un 50 por 100. En esle punto debemos conve­
nir que nos hallamos en peores condiciones que otras 
muchas capitales de Espaua. 

Madrid mismo, donde el tipo medio del jornal es 
de 8 reales, ofrece al jomalero sus artículos de primera 
necesidad al mismo precio, con escasas diferencias que 
Toledo, y aun algún artículo tan importante como la 
carne, que aquí se vende á 2,óú pesetas kilo, se expende 


